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licio en que un hombre pudiera moverse, y aunque ee presenta 
la idea, hubieran servido para soportar una calzada, no se en­
cuentran en elll\s el menor vestigio . . .. Encierran una superficie 
de 409 piés cuadrados, é incomprensibles, como son so oso y ob­
jeto, añaden mucho al ioteres y á la admiraciou Úlspirado por las 
ruinas." (1) 

Otro monumento de la misma clase en las ruinas de Aké.-"La 
lámina opuesta, habla todavía Slepheos, (:l) represent,1 el túmu­
lo que se alza frente á frente de la puerta de la hacienda, llama­
do el Palacio. La subida por el lado Sur, se compone de una 
amplia escalera de 137 piés de alto, lo que le da un . 11specto de 
ruda grandeza, igual á 1118 de su especie que se encuentran en el 
país. Oada escalon mide cuatro piés cinco pulgadas de largo y 
nn pié cinéó pulgadas de alto. La plataforma superior es de 225 
piés de largo y 50 de ancho, y sobre ella se levl\ntlln 36 fustes ó 
eolnmnas, en tres líneas parl\lelas de á t.res, á distancia cada nna 
de 10 piés de N. á S. y 15 de E. á O.; tienen de 14 , 16 piés de 
alto, y están formadl\s de piedras diferentes de uno á dos piés de 
espesor: pocas han sido derribe.itas, aunque muchas carecen ya 
de la piedra superior. No existen vestigios de construcciou ó de 
techo, y si alguno existió debía ser de madera., aunque serfa esto 
fuera de lugar é impropio, tr11tándose de tan fuerte estructura 
de piedras."-Stephens quedó maravillado de aquella obra cuyo 
objeto no pudo comprender. No pretendemos penetrar el miste­
rio; pero piedras rústicas, columnas de piezas como las miliariRs, 
columnas en alineamientos, recnerdan los Cromlech europMs, y 
no est&ndo destinados á sostener un edificio, podemos ad?1itir, • 
siquiera sea como hipótesis, que eran recintos sllgrados, en los 
cuales se praoticaban los ritos de Unl\ religion desconocida. 

Las '1'1linas de Qnirigna en la América Central se componen de 
algunas pirámides de tierra, cuya forma no ha sido bien exami­
nada todavía; le dan el principal cl\rácter grandes piedras talla­
das monolíticas, oon figar&s y grupos geroglíficos á sem~janza de 
las de 0 ,>pln.-"Los monumentos son mayores que los de Co­
pan, pero están esculpidos en b~jo relieve, son ménos ricos en 
dibujo y mis borraios y carcomidos, probablemente por perte-

(1) T"iaje, Yucataa, lom. JI, p,g. 311. 

(2) Viaje, Yacatan, lom, II, pág. HI. 
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necer á una época más antigua. Une, cosa es indndable, existió 
aquí una gran ciudad, perdido el nombre, desconocida su his• 
toria." (1) 

Oopan, orillas del rio de su nombre, era una gran ciudad amu• 
rallada; los moros eu le, márgen del ague, conservan aún de se• 
senta á noventa piés de altura. Dentro del recinto se alzan pi• 
mmides y túmnlO!I, restos de edificios llam&dos pe,lacios y tem• 
plos, y fragmentos colosales de escultora. El tipo principal de 
las ruinas se deriva de los ídolos y de los 11,ltares. Consisten los 
ídolos en piedras prismáticas monolíticas de hasta 13 piés de 
altnra, 4 de frente y 3 de lado; el frente presenta en alto relieve 
una imágen de varon en pié; el rostro varía del ancian_o al jóven, 
con el pelo levantado y cayendo en guedejas laterales, si bien 
cambian á veces, 6 faltan enteramente, teuíendo encima adornos 
complicados de un tocado compuesto de plumajes, animales y 
figuras simbólicas. Llevan collares, y en el busto un variado 
vestido, á veces con medallones. Las manos están asentadas so• 
bre el pecho, con las palmas hácia afuera, dejando los pulgl\res 
á la vista. Una especie de túnica con borla.a cobre hasta el mus­
lo, colgando por delante una banda central liasla los piés, recor• 
dando el maa:O.all del trage mexicano. Se nos antoja ver un cal• 
r,on ajustado hasts la rodilla, mss si no es Terdad, allí se notan 
adornos como de cue!!tas. Finalmente, loe pié!! están calzados 
oon Randalias, lirny semejantes á las de las estátoa.s romanas de 
la edad clásica. Una mujer se distingue en los ídolos, diferen• 
te de los demas en las enagnas, hasta las espinillas, cubiertas 
oon una red, tomada cada maya con una cnenta. Los COt!tadoe 
y parte posterior dé los monolitos ofrecen dibujos capricho• 
sos, figuras humanas en diversas actitndes, haciendo tal vez re• 
laeion á pasajes hist6ricos 6 mitológicos, 6 bien tarjetas de 
geroglíficos, destinadas sin duda á decir loe nombres 6 atributos 
de Ios dioses 6 de los héroes. Aqnellos trozos de escultnra ha­
cen bnen efecto;~se les podría objetar estar sobrecargados de 
adornos: por lo demae hay en ellos gusto, armonía, y en los casos 
~ goe el escultor fué sobrio, l~egan i ser elegantes. Los. cone• 
tractores se elevát'oli hlÍllta artistas, y nada se pnede pedir más 
deliMdo á obreros que no disponían de instrumentos de hierro. 

(!) Stephens, Central América, lom. 11, pág. 128. 



Como producto do la civilizacion revelan ut). pueblo muy adelan. 
taqo en las bellas artes, l!'tl.pe~ior á las naciones histódoas del 
Valle: si con semejantes muestras de saber se insiste en ll¡¡m.a, 
b4rbaras aquellas raza11, razQn de sobra habtfa tl\mbi.en para 
apellidar bárbaros á los egipcios y-- á )os griegos Qn sq época 
primitiva. 

Por lo r~spE)olivo á lps a).tar~s.~"Cerca del pupto .A., dice Mr, 
Stepheps, (1) se j¡a.!la i¡n altar nota.ble, tal vez el objeto m&s dig• 
no de estudio de cuantos en Oopii11 Se en.c,i~ntt$ll. Los ~!tares, 
lo miamo que los ídolos, consl¡an de un l!<llo trpzo de r1(ll¡,; tienén 
ménos adorno~ en gener~l que éstos, están más-bot,rados y car­
comidos ó cubiertos de musgo: algum;is yaeeu oompletameofu en• 
terrados, y de otros sólo puede distinguirse , fa fotma: dinere11 
entre sí de aspecto, y sin duda cada uno tiene relacion con el 
~dolo delante del caal se alza. f3e so&tienen so]'.ire cu11tro globos, 
oort:.dos en 111 misma roca, ;i:- la escultura es en bajo relieve, .úni­
co ejemplo en Copai,, p11es lo del)'.las est4 en 11 lto relieve. El al­
tar da.que se trata miele, seis piés por lado y cuatro de altura, 
est:.ndo dividida. )a car¡¡ ~µperior ,in treint11 y seis .grupos gero­
glíficqs, recordando sip duda 11,lgu11 I\AQnljeoiJnientQ dé la histo• 
ria. de aquel pueblo mistertosq, µabita.dor d,i la ciudad." 

"Cada -qua de l11¡s cuatro caras )atera)es c1:;mtien11 cúa.tro perso­
najes; las dos del lado occidental son ia,. principales;jefes <$ gue­
rreros, con el rostro vuelto el una al otrQ cua.l lfilestuviera11 em­
peñados en plátic,i ó negQciacion: las oi~as ca.torce figuras v~ 
dividid11s por iguales partes, siguiendo ca.da una á su caudillo, 
Las personas centrales esti(n sentadas con la.s piernas cruzllWII! 
á 111 manera oriental, sobre Ull geroglífico que probablemejl~ 
designa su 11ombre y categoría, a,co¡npañando á tres de ello~ una 
se{piente: entre ellos se ven dos gerog)íffoos bien coµs,ervados, 
recordando fuertemente el método e_gipcio · de escribir los ¡;¡om• 
bres de los reyes y de los héroes en c11ya honra se construí11n l(fi 
monumentos. Los tocados son notable~ por lo· cµrioso y compli; 
cado; llevau ,adornos sobre el.pechp, y uno -de. )os pri11.cipalea 
.empuña qn instrwnen~o 4)!-0 pud,i,era ~¡¡¡a~se PI'! . un cetro; lo!! 
d"l!l~S• tien\311 en h mano 11n.objeto, asunto clig¡¡q de estudio .. J 
opogetu,r1ts; pi¡µie~~ ser lj]J& :!r~ y ,s~ \o Jw¡ra ser(& la ip¡i_ca !1'6• 

(!) O.nlral América, lonl. I, póg, HO. l. , 
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presentada en Copan. En otros lugares, los asuntos principales 
de que 111 escu1tura se en-carga son las batalla~, los guerreros y 
las armas; la falta absl)luta. de todo ello induce á creer, que aquel 
pueblo no era batallador sino entregado á fa paz, y fácil de ser 
dominado." 

Observarémos que los grandes muros de b ciuclad le hacen 
una plaza fuerte, dispuesta para la guerra. Aumentitrémos á la 
descripcion del altar, ser aquellas figuras de tipo oriental en to­
do el conjunto, nn sólo por la manera de estar sentadas, sino tam­
bien por el tocado en el cual sin esfuerzo se ve una especie de 
turbante, en los trages y adornos, en la oreja horndacla por un 
cuerpo cilíndrico, en la fisonomía y en todos los pormenores: po­
cos monumentos del Nuevo ¡\fondo llevan tan acenfuado el sello 
de su ·01·ígeu asiático. 

Las piedms rústicilS y las coh1mnas ántes meucionadns, pare• 
tlª que prnce,lieron á).os monolitos esculpidos de Quirigua y :le 
Copan. Sin duela que estas obra.s no son hechura ·de los funda­
dores de las ciudades arrqinadas en Yucatan, existieron de más 
ant[guo, y fueron conservadas por respeto: tampoco correspon­
den á \a misma época, y su grado de perfeccion estflblece la su­
cesion cronológica. Los monumentos monolíticos de Quirigu1t y 
de Copan son anteriores al Palenque, á Chichenltzá y áUxmal. 

Los edificios en que va.mas á oimpflrnos, presentan ciertos ras­
gos peculiares, que les son comunes. Dos partes principales les 
constituyen. La una es la pirámide trunca.da, de uno ó de -varios 
pisos, cuadrangular ú oblongii,, revestida de piedras labradas ó de 
una cap>t de mezcla ó estuco, á veces pintada de rojo, de dimen• 
sienes variables; una escalera de gra.d;is de cantería, más ó mé­
nos ámplia, con pasamano ó sin él, conduce á la cara superior de 
la pirámide, terminada en una superficie plana. Sobre ést11 se 
alza el edificio, segund11 parte complementaria de la Oónstruc­
cion. Casi invariablemente la planta de la casa es un paraleló­
gramo, dividido en dos compartimientos por un11 pared interme­
dia paralela á los lados principales: los materiales, piedra l11brada 
y mezcta de cal y arena. Las entradas en el frente son cuadriláte­
ras, determinadas por macizos de diversas anchn.ras, formadas 
en la p¡¡,rte- superior por vigas de madera sólida, sin señale;s dé 
:fuerte J. otro ingenio p11ra cerrarlas; abertur11s de la misma. ela-
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se, correspondientes 6 en posiciones diversas, se abren en la pa­
red intermedia, quedando dividido el interior en cierto número 
de cámaras, de una sola entrada cada una y sin ventanas ni tra­
galuces. En el exterior, los muros se levantan verticalmente, 
miéntrM por el interior suben á plomo hasta cierta altura, incli­
nándose luego por medio de hiladas sucesivas, avanzando una 
sobre otra, hasta aproximarse á distancia de algunas pulgadas, 
cerrándose este espacio por losas que vienen á tener el oficio de 
una clave. Por este procedimiento quedan formadas bóvedas co11 
la seccion de un trapecio, aunque en algunos casos arcos y b6-
vedas asumen la forma triangular, pues los muros se tocan por 
la parte superior en no ángulo próximamente de 45°: esto deter­
mina la forma del terrado superior á dos a.guas, con los laterales 
igualmente inclinados. Lo que cambia por completo, casi ~n ca­
da caso, es la parte decorativa; la fachad ,, siempre de piedra ta­
llada ó de estuco, ofrece diversas labores, distintos objetos, cual 
si en cada una se llevara la intencion dg relacionarla con el des-t 
tino del edificio. 

Las obras de este género resultan uu tanto pesadas, aunque se 
les construiría as[ para resistir el empuje de los terremotos; os­
curas, expuestas á la intemperie,~ no admitirse qne las puertas 
se cubrieran con cortinas durante la noche y en tiempos de vien­
tos ó lluvias: las dimensiones les prestan, empero, un carácter de 
grandeza, y la decoracion las hace aparecer art[stiMB y herma• 
sas. Los objetos alli encontrados, la distribucion de las c,ímaras, 
determinan á creer que son templos; quedaba el santuario en el 
centro del fondo, los compartimientos inmediatos estaban des­
t.inados para lae ofrendas, y el corredor contenía á los fieles, tal 
vez sólo á los sacerdot~s y á los iniciados, pues siendo estrechos 
no podían abrigar una muchedumbre: sin dud-' él pueblo asis• 
tía á las ceremonias del culto desde el pié de las pirámides, mi­
rando de léjos lo que se le permitia de los misterios. La pooa 
luz á que las entradas del frente daban paso, el estar colocado el 
altar y el dios en el fondo toás sombrlo, nos hace pensar qn, 
e11 aquella religion había mucho de secreto; varias prá.,ticas de­
bían de pasar á la claridad de la luz artificial, y para llegar al 
númen había dificultades que vencer, tinieblas por las cuales era 
indispensable atravesar. De estos templos, los pequeños pare­
cen destir.aios ex0lu;ivamente 11! ídolo y á Jo~ o'Jjelo, de 111 cul· 
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to; se concibe que en los mayores tenfan habitacion los sacerdo­
tes, viviendo en una especie de comunidad. 

Esta cla8e de edificios son los más frecuentes; pero se ven otros, 
bajo !a.~ bases comunes de coustruccion, abarcando una grao su­
perficie y conteniendo patios interiores, corredores, pa.~adizos, 
$arres, escaleras, &c.: la distribucion general no dej11 duda acer­
os. de que se trata de palacios, de habitaciones destinadas á los 
jefes supremos, á sus familias y servidumbre. Pocas construc­
ciones difiereu de las ennn(•iadas, calificadas como afectas á reu­
niones públicas, aunque no se comprende su objeto verdadero. 

Sepultados bajo la vegetacion trnpical de Chiapas y de Yuca­
tao, yacen las pirámides sostenieu® las reliquias de templos y 
de palacios; la superficie por ellas ocupada marca la extensio¡¡ 
de la ciudad primitiva, en la cual sólo se distinguen montones de 
escombros ó trozos mutilados de estátuas incompletas. No se 
perciben las calles, pocas veces las plazas; no tropieza el pié con 
las casas de la gente menuda que debieron ocupar la llanura, 
pues de materiales poco sólidos, sus restos han de estar confun­
didos en el suelo de la actual pradera. Obsérvanse algunas ve­
ces murallas de circunvalacion, con apéndices que hacen pensar 
en reductos, y puertas de socorro. En 110 país como la penínsu­
la yncateca donde escasean rios perennes y no abundan los ma­
nantiales, la falla de agua potable es el mayor estorbo á la reu­
nion de nn gran número de individuos; para obviar el inconve­
niente, los antiguos constructores aprovachaban los pozos natu­
rales, construían represas ó aguadas, y labraban en la roca de­
pósitos subterráneos para recoger las aguas pluviales y guardar­
las para los tiempos secos. Estas obr&i, no las ménos admira­
bles de aquella época, dan un tipo peculiar á las ciudades, 
maravillas del arte, bajo cualesquiei aspecto que se les considere. 

Marcados los puntos comunes de semejanza, pasamos á decir 
pocas palabras acarea de cada monumento en particular. Exis­
tían en las casas consistoriales de Ococingo dos lápidas en pie­
dra, saeadas de Touila, pueblo dos leguas al O. y cuyo nombre 
en lengua zendal siguiflc~ o'.ISa,i ~ pied.-a. (1) Representa la una 
un prisionero de;nndo, lo.~ ojos cerrados, y sujetos los br;1zos á 
la espalda por CJrJeles: c¡íbrele la cintma una faja con las pun-

(1) Dup,ix, tercera exped. lám. VIII, núm. 13 y li. 
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órden perenne de la fi<1ura original; y para. hacer más visible 08• 

te fenómeno, afectan d~ presentarnos á la vista unas narices des­
medidas y perfiladas. Es verdad que el perfil de un~ figura cual­
quiera es más fácil de sacar que su frente; como quiera que se&, 

esta porfía nos da mucho que pensar, de manera que las c_,mw y 
las vestiduras annncíaa una casta de hombres desconoc1<h de 
los historiadores antiguos y modernos, la que existía en aquellos 
tiempos remotísímos de nuestras eras." · 

Notamos en las formas del cuerpo desnudo, armonía Y belleza¡ 
la fisonomía fuera hermosa sin la boca i,bultada; dista mucho el 
conjunto del tipo americailo; y bien pudiéra tomarse por el de la 
raza. aríana. Por lo tocante á la n:arlz, pódemos dar Una e11plica­
cíon. Cuando el Ministerio de Fomento compró el Muse~ yuca­
teca de los padres Camachos, tuvimos oéasion de · estud1át los 
objetos extraídos del Palenque. Observadas la.s figtlta~ humanAi!, 
sólo alcrunas ostentan la curva notada en los relieves; presentan 
las c1eZ::as un órgano natural. Aquellas, al primer exámeu, ad• 
vierten que la parte saliente está sobrepne!rta., expres~dolo ili• 
tencionalmente las líneas, desde la .ftente ha'Sta cerca lle! extre­
mo de la nariz, no dejando la menor ,hic1a acarea de l!1l ·objeto. ' 
Prueba es esta concluyente de no trátarse de coá& natnrat, sino 
de un distintivo, un adorno canvenciona)parii marcar una tribu;' 
uná raza. ó una condicíou eli aquella i!lotiledad. 

'En lo relativo ni trage, se presétitM, 111 · ménos, dos IltllY mar• 
cados. El uno parerié pertenecer á 111.~ élases llttperiores, 1 
consiste en un tocado compuesto de ttn gorro con cintas, plu­
ma~ y ,adornos; pendientes ;en las orejas¡ col\ates más 6 •l!lé­
nos anchos, y un sartal de. clientas rem1tt11ndo en 1111 meda~lo., 
semejimte ~ los rosarios. que los peregrin,os tomaron et! As~e., é 
introdujeron en Europa; pulseras; eh fa cmtlira, ha~ta el llllÍslt7; 

tui fa1<1ell!n, atado· con la ñijt dé pmi\as cólge.ntes¡ · <ion fteéoll, 
énenÍas y bordad.os; l'Uedos c1e cuentas debajo dillll$ T~díllas, f 
zandalias · semejii.ntes lt lll.s el.e fas estatn&R' ro!iamik Tienen laa 
mujeres cubierto· el ~eno; las en'aguas angost!ll! h11sta la pe.n\o­
rrilla, con una reii tomada cada maya en una cuenta, rematando 
en un ruedo de cuentas y11n andho fteco. No llón'los mísmos es­
tos vestidos, sí bien son parecidos á los tts·adós en Copan. Sen­
cí\lo es el traje de la gente menuda; tocado ligero, collar, pulse­
ras y el paño, enredado á la 'cintura, de puntas colgant~s. 
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Ciertos medallones en estnoo parecen representar dioses: Ata• 
viados de un Jnodo cuidadoso, están sentados ,í la manera orien­
tal sobre un banco terminado por dos cabezas de un animal bravo 
oonsus collares, y estribando sobre las patas con garras. Parecen 
diosea, porque abajo del relieve hay Jnesas de piedra, destinadas, 
en nuestro concepto, á recibir las ofrendas. En los templos exis­
ten dos objetos notables, consagrados evidentemente al culto. El 
principal y más conocido, por haber llamado sobradamente laalen-
4ion, es el nombrado por de la Cruz, (1) á cansa de que en el oen­
tro ·del relieve se distingue uus crnz latina con varios adornos, á 
cada !ad? una fignra en pié en actitud de ofrendar, con los tragas 
que pudieran ser de los sacerdotes ó de los iniciados, y oerrando 
el cuadro grandes columnas de gerogllficos. El segunda relieve 
mencionado sólo po~ Stephens, (2) difiere del anterior en osten'. 
lar en el centro la ímág"1! del sol, sóstenid& sobre una especie de 
A11das por viejos sacérdQtes, sentados con las piel:rlas crilzadas 
lae ·~bezas inclinadas y las J11anos fitmes en tier.1'8, ctud sí ¡~ 
agob111ra el peso; los perwnajes \aterale&ofr811dan únas figurillas 
fantásticas, conteniendo la lápida las. QOhimna, de escritura ge-
roglífioa, . • . . . · 

La párte decorlltiva, y¡i 011 las paredes, ya sobre Isa puertas del 
.subtenán,o b~jo 'e) palacio, son artísticas, elegantes, de líneas 
paci,is~s, ~on pájaros y cua.dvúpedosfantásticos, la serpiente·re­
~ida e.n vuriQ,S lng&res, f!oreij, frutos, cuentas ·y labores nnid'al! 
de una, ~anera armoniosa, (3) Si comparaciouadmiten, es eon 1~ 
CQ!Dp~i.c¡oneJ ;mítíoJs de los pueblos orientales; 

•: ~,upándQ!l9~ yae11 los monnblentos propios de Yuoalian, •eo-
1110nzar~mos pqr ).a oi11dad antiquísima de Itza~al, En los tiém­
Jowel P, Landl.', las pil'ámides y edifieios eran todavía~ ó 
.doee; ah~a qU11tla11 algunas ruinas, llauianclo la atencioo '1118 itres 
~and~s moleJ \ie ,pielira cercanasá la plaza principal. Inrciudad 
primitiva ern un sant~arí~ reverenciad~, al que acudían peregri­
aos de los inga.les mái d1Stantes: airaran el conenrSG · lés tres 
gre,ndes templo& de~tt1111dos a.l ,cnlto, conteniendo los desp8jos del 

' .. ~ ·\ -

(1) Dupaix, tercera exped. lóm. XXXVI.-Stephena, Central América, to:n. II, 
pág. 8H. 

(2) Loco cit. frontispicio. 
~3) Dupaix, láminas XXV y XXVIL ,¡ ! 
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